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Una parroquia para vivir como discípulos misioneros. 

 

 La Parroquia no es algo que ya pasó y se ha vuelto algo breve, sino 
que es la historia viva de una Iglesia que se hace realmente presente en 
medio de la vida de los hombres, que acepta y concretiza el mandato de 
Jesús a los discípulos: “Vayan por el mundo y anuncien el Evangelio a 
todos los hombres” Marcos 16,15. 
 
 Es, pues, la parroquia el lugar del encuentro misionero donde se 
aprende a salir en busca de los más lejanos. Lugar para vivir la fe y poder 
anunciarla a quienes no la conocen. Por tanto, es una comunidad de 
comunidades. No es lugar de personas selectas, sino de personas muy 
variadas que tienen a Jesucristo como a su único Señor y muy decididos 
a vivir con palabras y obras su evangelio.  
 
 En la Parroquia todos son hijos de Dios, creados a la imagen y 
semejanza de Dios, nacidos en Jesucristo para vivir en armonía en la 
misericordia que abraza y recibe a todos, sin despreciar a nadie, para 
gloria de Dios Padre. 
 
 En cada Parroquia algo más que un conjunto de piedras armadas 
que hacen un edifico. Templo de piedras vivas que formamos la familia de 
los hijos de Dios. Bien lo dice el Papa Francisco: es la casa de Dios, el 
hogar al que somos llamados todos los hombres para ser, justamente, 
familia. 
 
 Ahora, como párroco, lo repito, la parroquia es la presencia de 
Jesucristo que salva, acompaña y restituye. Es la casa donde cabemos 
todos para recibir la misericordia divina. Y es tan casa que la Constitución 
sobre la Iglesia del Concilio Vaticano II al afirmar que la familia es la 
célula fundamental de la sociedad, llama a la misma familia “Iglesia 
doméstica”, en la que los padres son para sus hijos los primeros 
predicadores de la fe, mediante la palabra y el ejemplo», y con la fe, todo 
lo demás se da por añadidura. 
 
 Esa casa “parroquia” tiene como centro a Jesús. Un Jesús que sale 
a nuestro encuentro para transformar todo. Ese Jesús es la clave de la 
vida humana verdadera. Encuentro que genera familia, que reúne, que 
congrega, y ése es el significado exacto de la palabra griega ekklesía. 
 
 Por eso participar en la parroquia es alejarnos de toda corrupción y 
decidir estar con Jesús por siempre. Y su vivencia es tan especial pues se 
vive de la Palabra, celebran la fe, adoran al Señor, anuncian, la caridad es 
manifiesta y la misión se hace vida diaria por dar a conocer a Jesucristo, 
verdadera vida de los creyentes. 
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 Cada cristiano debe vivir apegado, cercano a su parroquia. Con un 
sentido exacto a su pertenencia. Ella es una comunidad en concreto. No 
es simple armazón de concreto. Y al vivir hacerlo como los primeros 
cristianos, que en el Espíritu Santo supieron orar y trabajar en común por 
el bien de todos. Sin dejar un momento de evangelizar para vivir de la 
caridad que los unía y sostenía en las mayores dificultades. 
 
 Un Discípulo Misionero es una persona de parroquia en acción ya 
que al vivir en una parroquia comunidades de comunidades se distingue 
en su obrar y orar. Trabaja por el bien de todos y ora para la salvación de 
todos. Su obrar es activo que sabe sostener y animar, con una misión y 
un deseo. Misión de salir en busca de los más necesitados y deseo de 
encontrarse con Dios en cada uno de los hermanos. 
 
 Ser de una parroquia es y será parte importante de la vida cristiana. 
Nada de frialdades donde la poltrona acaricia el aletargado cuerpo. Nada 
de indiferencia frente a las necesidades de tu parroquia. Nunca el silencio 
cómplice delante del derrumbamiento de las paredes de la fe en una 
parroquia que ha sepultado ideas y compromisos. Más bien, decisión de 
ir a su encuentro y a su crecimiento. De ser esas rocas fuertes que la 
sostienen y la alimentan.  
 
 En cada parroquia Cristo que salta de la cruz para bendecirnos y 
junto a la Virgen María nos abraza para animarnos por el camino 
empinado de la vida que requiere de conciencia y mucha claridad ante 
largo andar. En ella, la parroquia, la seguridad que Jesucristo avanza 
llevándonos de la mano con su divina misericordia. 
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